
EUCARISTÍA Y VIDA 
 
 Los creyentes que amamos la Eucaristía debemos hacernos una 

pregunta primordial: ¿Señor, qué intentaste el Jueves Santo? ¿Qué deseaste 

que hiciéramos nosotros con este asombroso Misterio que nos has dejado? Y es 

claro que en aquella intimidad del Cenáculo no fue intención de Jesús que 

redujéramos la Eucaristía a un rito por muy solmene que fuese, ni a una 

devoción fervorosa. El quiso la vida, nos dejó el gran Misterio Eucarístico para 

la vida, para la vida del creyente, para la vida de la Iglesia, para vida del 

mundo. 

 

 A esta pregunta tiene que unirse otra importante: ¿Podemos y debemos 

entender el desarrollo de la Vida Cristiana como un vivir eucarístico, 

asimilando y realizando, en nosotros y por medio de nosotros, los frutos y 

exigencias que la Eucaristía nos presenta? Sin duda ninguna, es la manera más 

bella y segura de plantearnos nuestro ser y nuestro existir cristianos. 

 

 Quedamos anonadados porque Jesús, que vivió y murió en Israel, sigue 

hoy viviendo con nosotros. Es nuestro vecino, desde su templo, casa de Dios y 

de los hijos de Dios, donde siempre nos espera. Es cierto que Jesús, ya 

glorioso, no puede sufrir hoy, y por eso no se debe creer que sufra la soledad 

en el Sagrario. Pero sí es cierto que se da una presencia suya, sacramental y 

viva para nosotros, y está envuelta en la ingrata ausencia de los cristianos. El, 

horas y  horas en los templos vacíos. 

Esperándonos. Por eso se puede hablar de cierta soledad objetiva de Jesús, 

que nos impresiona a los Adoradores. Le amamos, y decidimos dedicarle unas 

horas especiales, en que por El nos desentendemos de nuestros quehaceres o 

nuestro descanso. Pero aún así, no podemos contentarnos. Nos queda el deseo 

y propósito de buscar con frecuencia ratos de íntimo sosiego a su lado, al lado 

del Sagrario, ratos jugosos que den sentido a nuestra vida. 

 

 Sabemos que Jesús quiso algo más. Si nosotros pensamos en su soledad, 

El pensó en la soledad nuestra, la profunda soledad de todo hombre. Y quedó 



en la Eucaristía, no sólo para recibir nuestra Adoración amorosa, sino también 

para venir a nuestro interior, para ser El nuestro alimento, fuerza y luz. 

 

Y porque éste fue su deseo y porque es nuestra gran necesidad, la Adoración 

nos lleva necesariamente a la Comunión Santa, y no podríamos vivir sin 

comulgar. Debemos intentar recibirlo siempre, incluso a diario. Nuestro sueño 

es convertirnos en sagrarios vivos de nuestro Dios. A través de todos los 

avatares, amargos o gozosos, queremos que El sea nuestro fermento de vida. 

Y nos damos cuenta de que si  no amamos y buscamos apasionadamente la 

Comunión Santa, nuestra Adoración será incompleta, no tendrá todo su 

verdadero sentido. 

 

 Pero el Señor entra sacramentalmente en nosotros para abrirnos 

todavía a un descubrimiento maravilloso: ante todo para llenar y  orientar 

nuestra soledad, es cierto, pero, al mismo tiempo, para atender por nuestro 

medio a la soledad de los demás. ¿Cómo es posible? Llevándonos al Misterio 

sublime de su máximo Amor a los hombres: la Celebración Litúrgica de la 

Eucaristía, la Santa Misa. Ahí está la raíz de todo lo demás. Del Sacrificio del 

Altar nace su Presencia Sacramental en el Sagrario, nuestra Adoración y 

nuestra Comunión. Por eso, un auténtico Adorador tiene que ser un 

apasionado de la Celebración Eucarística, participar en ella siempre, siempre 

que le sea posible, adentrándose humildemente en su Misterio, con creciente 

fe y amor. Adentrarse en la Celebración es sentir, a través del rito, la 

palpitación suprema de Jesús que se entrega al Padre y salva los hombres. 

Vivirlo con profunda devoción religiosa, y luego salir del templo dispuestos a 

llevar la Eucaristía a la vida que nos rodea. Salir recordando la consigna 

maravillosa de nuestro Jesús Eucarístico: «Vine a traer fuego a la tierra y qué 

quiero sino que arda». Salir con el compromiso gozoso: Mi Señor 

Sacramentado, vuelvo a la vida de cada día, de este día concreto, llevando tu 

Fuego para prenderlo en las vidas de los demás. El fuego de tu  Amor, de tu 

Paz, de tu Fortaleza, de tu Presencia... 

 



 Si fuéramos capaces de realizar este proceso con alegría e ilusión, 

nuestra vida se iría haciendo más y más eucarística. Y ¿no es esto el ideal más 

bello para un cristiano? Ir haciéndose él mismo Eucaristía para los demás, por 

Cristo, con Cristo y en Cristo, desde el principio de su Adoración, el calor de 

sus Comuniones, lo sublime de sus Eucaristías. 

 

 
INTENCIONES DEL PAPA AÑO 2011 
 
Enero General:  Que las riquezas de la creación sean conservadas, valoradas 
y puestas a disposición de todos, como don precioso de Dios a la humanidad. 
 
Misional: Que los cristianos puedan alcanzar la plena unidad, testimoniando a 
toda la humanidad la paternidad universal de Dios. 
 
INTENCIONES DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA 
 
Enero: Que deje de producirse el abominable crimen del aborto provocado; y 
que el derecho a la vida, desde el momento de la concepción hasta el último 
aliento natural, sea reconocido sin ambigüedades por la comunidad científica y 
por los legisladores. 

 
 
 

ENCUENTROS CON CRISTO EUCARISTÍA 
 
Enero de 2011 
 
VI.- La Santa Misa. –“Signo de unidad, vínculo de amor” 

 

Ya hemos recordado estas dos características de la Eucaristía 

Sacramento: signo de unidad y vínculo de amor. Y la Eucaristía es “unidad y 

amor”, porque: “Toda la Iglesia se une a la ofrenda y a la intercesión de 

Cristo” (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1369).  

¿Qué quiere decir esta afirmación del Catecismo?  

Aunque sólo las personas que acompañan en el templo al sacerdote 

están presentes físicamente en la celebración de la Eucaristía, por la 

comunión de los santos, unidos en el Espíritu Santo, todos los fieles de la 

Iglesia esparcidos en los cinco continentes participan en la Eucaristía que se 

celebra en un lugar. 



De manera muy especial, todos los fieles que vivimos la Eucaristía 

entramos en comunión con el Santo Padre: “Encargado del ministerio de 

Pedro, el Papa es asociado a toda celebración de la Eucaristía en la que es 

nombrado como signo y servidor de la unidad de la Iglesia universal” (n. 

1369). Y al mencionar el nombre de Benedicto XVI, elevamos nuestra oración 

a Dios para que le llene de Espíritu Santo, y pueda así servir con toda su alma 

la misión que Cristo confió a san Pedro: fortalecer en la Fe a todos los 

cristianos.  

Como ya hemos recordado, además de la Iglesia que vive en la tierra, 

también la que ya goza de Dios en el Cielo participa en la Eucaristía. “A la 

ofrenda de Cristo se unen, no sólo los miembros que están todavía aquí abajo, 

sino también los que están ya en la gloria del cielo. La Iglesia ofrece el 

sacrificio eucarístico en comunión con la santísima Virgen María y haciendo 

memoria de ella, así como de todos los santos y santas” (Catecismo, n. 1370). 

Y no sólo los santos. En este acto de “adoración, de reparación, de 

acción de gracias y de petición”, que lleva a cabo Cristo sobre el altar –y que 

nosotros vivimos con Él-, participan también los fieles difuntos que esperan la 

última purificación para poder entrar en el cielo. Todos se benefician, de 

algún modo, de  la riqueza infinita de gracias que es la Santa Misa. “El 

sacrificio eucarístico es también ofrecido por los fieles difuntos, que han 

muerto en Cristo y todavía no están plenamente purificados” (Catecismo n. 

1371). 

Esta oración por los difuntos tiene lugar en todas las Misas, y no 

solamente en las que se celebran con la particular intención de interceder por 

el alma de un difunto determinado. En la Plegaria Eucarística Tercera rezamos 

así a Dios Padre: “A nuestros hermanos difuntos y a cuantos murieron en tu 

amistad, recíbelos en tu Reino, donde esperamos gozar todos juntos de la 

plenitud eterna de tu gloria”. 

La Santa Misa es una verdadera comunión de todos los fieles con Cristo 

Nuestro Señor. Y no sólo  para ofrecer a Dios Padre el sacrificio de su vida, 

pasión y muerte, para la “redención de los pecados”; sino también, para 

gozar ya aquí en la tierra con Cristo del gozo de su Resurrección, y comenzar 

ya la comunión de amor que la Trinidad Beatísima, Dios Padre, Hijo y Espíritu 



Santo, desea vivir con todos los fieles, con todos los hombres, por toda la 

eternidad. 

 La Santísima Virgen, San José y todos los santos y santas, se unen a 

nosotros desde el Cielo en esta acción de alabanza y reconocimiento a Dios 

Padre. Y, si se lo pedimos, nos ayudarán a vivir siempre con más devoción el 

Misterio de la Eucaristía; descubrir su grandeza y no cesaremos de dar gracias 

a  Cristo Nuestro Señor por invitarnos a celebrarla con Él. 

*  *  *  *  *  * 

Cuestionario. 

-Dentro de las peticiones que dirigimos a Dios durante la Misa, ¿tiene 
una parte especial la que hacemos por la persona e intenciones del Papa, y de 
los Obispos fieles al Papa? 

-Nos acordamos de las necesidades de la Iglesia, en todos los países del 
mundo, especialmente en los que los católicos son perseguidos, discriminados, 
expulsados? 

-¿Rezamos por las almas del Purgatorio al vivir con Cristo la Eucaristía? 
 
 
 

Benedicto XVI: “He podido experimentar el afecto de los 
españoles” 

Hoy en la audiencia general 

CIUDAD DEL VATICANO, miércoles 10 de noviembre de 2010 (ZENIT.org).- 

Intervención del Papa Benedicto XVI esta mañana durante la Audiencia 

General, que tuvo dos momentos: un primer saludo, en la Basílica de San 

Pedro, a los peregrinos procedentes de Carpineto Romano y de la República 

Checa, y una segunda parte, en el Aula Pablo VI. 

* * * * * 

 [En el Aula Pablo VI] 

¡Queridos hermanos y hermanas! 

Hoy quisiera recordar con vosotros el Viaje Apostólico a Santiago de 

Compostela y Barcelona, que tuve la alegría de realizar el sábado y el 



domingo pasados. Me dirigí allí para confirmar en la fe a mis hermanos (cfr Lc 

22,32); lo hice como testigo de Cristo resucitado, como sembrador de la 

esperanza que no desilusiona y no engaña, porque tiene su origen en el amor 

infinito de Dios por todos los hombres. 

La primera etapa fue Santiago. Desde la ceremonia de bienvenida, pude 

experimentar el afecto que las gentes de España nutren hacia el Sucesor de 

Pedro. Fui acogido verdaderamente con gran entusiasmo y calor. En este Año 

Santo Compostelano, he querido hacerme peregrino junto con cuantos, 

numerosísimos, se han dirigido a ese célebre Santuario. Pude visitar la "Casa 

del Apóstol Santiago el Mayor", el cual sigue repitiendo, a quien llega allí 

necesitado de gracia, que en Cristo, Dios vino al mundo para reconciliarlo 

consigo, no imputando a los hombres sus culpas. 

En la imponente catedral de Compostela, dando, con emoción, el tradicional 

abrazo al Santo, pensaba en cómo este gesto de acogida y amistad es también 

un modo de expresar la adhesión a su palabra y la participación en su misión. 

Un signo fuerte de la voluntad de conformarse al mensaje apostólico, el cual 

por un lado, nos compromete a ser fieles custodios de la Buena Noticia que los 

Apóstoles transmitieron, sin ceder a la tentación de alterarla, disminuirla o 

plegarla a otros intereses, y por otro, nos transforma a cada uno de nosotros 

en anunciadores incansables de la fe en Cristo, con la palabra y el testimonio 

de la vida en todos los campos de la sociedad. 

Viendo el número de peregrinos presentes en la Santa Misa solemne que tuve 

la gran alegría de presidir en Santiago, meditaba que lo que empuja a tanta 

gente a dejar las ocupaciones cotidianas y emprender el camino penitencial 

hacia Compostela, un camino a veces largo y fatigoso: es el deseo de llegar a 

la luz de Cristo, a quien anhelan en lo profundo de su corazón, aunque a 

menudo no sepan expresarlo bien con las palabras. En los momentos de 

extravío, de búsqueda, de dificultad, como también en la aspiración a 

reforzar la fe y a vivir de una forma más coherente, los peregrinos en 

Compostela emprenden un profundo itinerario de conversión a Cristo, que 

asumió en sí la debilidad, el pecado de la humanidad, las miserias del mundo, 



llevándolas donde el mal ya no tiene poder, donde la luz del bien lo ilumina 

todo. Se trata de un pueblo de caminantes silenciosos, procedentes de cada 

parte del mundo, que redescubren la antigua tradición medieval y cristiana de 

la peregrinación, atravesando pueblos y ciudades permeados de catolicismo. 

En esa solemne Eucaristía, vivida por tantísimos fieles presentes con intensa 

participación y devoción, pedí con fervor que cuantos se dirigen en 

peregrinación a Santiago puedan recibir el don de llegar a ser verdaderos 

testigos de Cristo, a quien han redescubierto en las encrucijadas de los 

sugerentes caminos hacia Compostela. Recé también para que los peregrinos, 

siguiendo las huellas de numerosos santos que en el transcurso de los siglos 

han hecho el "Camino de Santiago", sigan manteniendo vivo su genuino 

significado religioso, espiritual y penitencial, sin ceder a la banalidad, a la 

distracción, a la modas. Ese camino, entretejido de vías que surcan vastas 

tierras formando una red a través de la Península Ibérica y Europa, fue y sigue 

siendo lugar de encuentro de hombres y mujeres de las más diversas 

procedencias, unidos por la búsqueda de la fe y de la verdad sobre sí mismos, 

y suscita experiencias profundas de compartir, de fraternidad y de 

solidaridad. 

Es precisamente la fe en Cristo la que da sentido a Compostela, un lugar 

espiritualmente extraordinario, que sigue siendo punto de referencia para la 

Europa de hoy en sus nuevas configuraciones y perspectivas. Conservar y 

reforzar la apertura a lo trascendente, así como un diálogo fecundo entre fe y 

razón, entre política y religión, entre economía y ética, permitirá construir 

una Europa que, fiel a sus imprescindibles raíces cristianas, pueda responder 

plenamente a su propia vocación y misión en el mundo. Por ello, seguro de las 

inmensas posibilidades del continente europeo y confiado en un futuro de 

esperanza para él, invité a Europa a abrirse cada vez más a Dios, favoreciendo 

así las perspectivas de un auténtico encuentro, respetuoso y solidario, con las 

poblaciones y las civilizaciones de los demás Continentes. 

El domingo, después, tuve la alegría verdaderamente grande de presidir, en 

Barcelona, la Dedicación de la iglesia de la Sagrada Familia, que declaré 



Basílica Menor. Al contemplar la grandiosidad y la belleza de ese edificio, que 

invita a elevar la mirada y el alma hacia lo Alto, hacia Dios, recordaba las 

grandes construcciones religiosas, como las catedrales del Medioevo, que 

marcaron profundamente la historia y la fisionomía de las principales ciudades 

de Europa. Esa obra espléndida opera – riquísima en simbología religiosa, 

preciosa en el entretejido de las formas, fascinante en el juego de luces y 

colores – casi una inmensa escultura en piedra, fruto de la profunda fe, de la 

sensibilidad espiritual y del talento artístico de Antoni Gaudí, remite al 

verdadero santuario, el lugar del culto real, el Cielo, donde Cristo entró para 

aparecer ante Dios en nuestro favor (cfr Hb 9,24). El genial arquitecto, en ese 

magnífico templo, supo representar admirablemente el misterio de la Iglesia, 

a la que los fieles son incorporados con el Bautismo como piedras vivas para la 

construcción de un edificio espiritual (cfr 1Pe 2,5). 

La iglesia de la Sagrada Familia fe concebida y proyectada por Gaudí como 

una gran catequesis sobre Jesucristo, como un cántico de alabanza al 

Creador. En ese edificio tan imponente, él puso su propia genialidad al 

servicio de lo bello. De hecho, la extraordinaria capacidad expresiva y 

simbólica de las formas y de los motivos artísticos, como también las 

innovadoras técnicas arquitectónicas y esculturales, evocan la Fuente 

suprema de toda belleza. El famoso arquitecto consideró este trabajo como 

una misión en la que estaba implicada toda su persona. Desde el momento en 

que aceptó el encargo de construcción de esa iglesia, su vida fue marcada por 

un cambio profundo. Emprendió así una intensa práctica de oración, ayuno y 

pobreza, advirtiendo la necesidad de prepararse espiritualmente para lograr 

expresar en la realidad material el misterio insondable de Dios. Se puede 

decir que, mientras Gaudí trabajaba en la construcción del templo, Dios 

construía en él el edificio espiritual (cfr Ef 2,22), reforzándolo en la fe y 

acercándolo cada vez más a la intimidad de Cristo. Inspirándose 

continuamente en la naturaleza, obra del Creador, y dedicándose con pasión a 

conocer la Sagrada Escritura y la liturgia, supo realizar en el corazón de la 

Ciudad un edificio digno de Dios y, por ello mismo, digno del hombre. 



En Barcelona, visité también la Obra del "Nen Déu", una iniciativa 

ultracentenaria, muy ligada a esa archidiócesis, donde se cuida, con 

profesionalidad y amor, a niños y jóvenes discapacitados. Sus vidas son 

preciosas a los ojos de Dios y nos invitan constantemente a salir de nuestro 

egoísmo. En esa casa, fui partícipe de la alegría y de la caridad profunda e 

incondicionada de las Hermanas Franciscanas de los Sagrados Corazones, del 

generoso trabajo de médicos, educadores y de tantos otros profesionales y 

voluntarios, que trabajan con dedicación encomiable en esa Institución. 

También bendije la primera piedra de una nueva Residencia que formará 

parte de esta Obra, donde todo habla de caridad, de respeto de la persona y 

de su dignidad, de alegría profunda, porque el ser humano vale por lo que es, 

y no solo por lo que hace. 

Mientras estaba en Barcelona, recé intensamente por las familias, células 

vitales y esperanza de la sociedad y de la Iglesia. Recordé también a aquellos 

que sufren, en particular en estos momentos de serias dificultades 

económicas. Tuve presente, al mismo tiempo, a los jóvenes – que me 

acompañaron en toda la visita a Santiago y Barcelona con su entusiasmo y su 

alegría – para que descubran la belleza, el valor y el compromiso del 

Matrimonio, en el que un hombre y una mujer forman una familia, que con 

generosidad acoge la vida y la acompaña desde su concepción hasta su 

término natural. Todo lo que se haga para apoyar el matrimonio y la familia, 

para ayudar a las personas más necesitadas, todo lo que acrecienta la 

grandeza del hombre y su dignidad inviolable, contribuye al 

perfeccionamiento de la sociedad. Ningún esfuerzo es vano en este sentido. 

Queridos amigos, doy gracias a Dios por las jornadas intensas que he 

transcurrido en Santiago de Compostela y en Barcelona. Renuevo mi 

agradecimiento al Rey y a la Reina de España, a los Príncipes de Asturias y a 

todas las Autoridades. Dirijo una vez más mi pensamiento con reconocimiento 

y afecto a los queridos hermanos arzobispos de esas dos Iglesias particulares y 

a sus colaboradores, como también a cuantos se han prodigado 

generosamente para que mi visita a esas dos maravillosas ciudades fuese 

fructífera. ¡Han sido días inolvidables, que quedarán impresos en mi corazón! 



En particular, las dos Celebraciones eucarísticas, cuidadosamente preparadas 

e intensamente vividas por todos los fieles, también a través de los cantos, 

tomados tanto de la gran tradición de la Iglesia, como de la genialidad de 

autores modernos, fueron momentos de verdadera alegría interior. Que Dios 

recompense a todos, como sólo Él sabe hacer; que la Santísima Madre de Dios 

y el Apóstol Santiago sigan acompañando con su protección su camino. El año 

que viene, si Dios quiere, me dirigiré de nuevo a España, a Madrid, para la 

Jornada Mundial de la Juventud. Confío desde ahora a vuestra oración esta 

iniciativa providencial para que sea ocasión de crecimiento en la fe para 

tantos jóvenes. 

[En español dijo] 

Saludo a los peregrinos de lengua española, invitándolos a dar gracias a Dios 

por el Viaje Apostólico a Santiago de Compostela y Barcelona. Conservo un 

inolvidable recuerdo de la amabilidad con la que me acogieron en Compostela 

Sus Altezas Reales los Príncipes de Asturias y con la que Sus Majestades los 

Reyes de España me despidieron en Barcelona. Deseo también agradecer 

vivamente a las Autoridades y a las Fuerzas de Seguridad todo el trabajo 

llevado a cabo con eficacia para que mi estancia en esos lugares se 

desarrollara felizmente. Reitero mi afectuoso agradecimiento a los Arzobispos 

de esas dos Iglesias particulares, así como a quienes numerosos me han 

acompañado con suma cordialidad en los actos celebrados en esas dos 

emblemáticas ciudades. Pido al Señor que bendiga copiosamente a los 

Pastores y fieles de esas nobles tierras, para que aviven su fe y la transmitan 

con valentía, siendo cristianos como ciudadanos y ciudadanos como cristianos. 

Volveré a España para la celebración de la Jornada Mundial de la Juventud. 

De nuevo, muchas gracias a todos los españoles. 

 
 
ENCUENTROS CON CRISTO EUCARISTÍA 

 
Febrero de 2011 
 
VII.- La Santa Misa.- Participación activa y plena en la Eucaristía 



 

 Al ofrecer la Santa Misa con Cristo, por Cristo y en Cristo, el cristiano 

participa formando un solo corazón y una sola alma –“cor unum et anima 

una”-, en el ofrecimiento y en la alabanza-adoración que el propio Cristo, 

Dios y hombre verdadero, rinde a Dios Padre. 

Para vivir mejor esa unión con Cristo, nuestra participación en la 

Eucaristía, Benedicto XVI nos recuerda: 

“Al considerar el tema de la activa participación de los fieles en el rito 

sagrado, los Padres sinodales han resaltado también las condiciones 

personales de cada uno para una fructuosa participación. Una de ellas es 

ciertamente el espíritu de conversión continua que ha de caracterizar la vida 

de cada fiel. No se puede esperar una participación activa en la liturgia 

eucarística cuando se asiste superficialmente, sin examinar antes la propia 

vida.  Favorece dicha disposición interior, por ejemplo, el recogimiento, el 

silencio, al menos unos instantes antes de comenzar la liturgia, el ayuno y, 

cuando sea necesario, la confesión sacramental. Un corazón reconciliado con 

Dios permite la verdadera participación” (Exhortación apostólica 

Sacramentum caritatis, n. 55). 

 La participación en la Eucaristía, es una unión de vida en una acción 

que sobrepasa cualquier horizonte humano; y que no cabe, por tanto, reflejar 

en sentimiento, en emociones. La sensibilidad  humana no tiene capacidad de 

manifestar, ni siquiera de saborear, la vida de toda la persona con Cristo. 

Para llegar a una participación plena en el sacrificio de la cruz y en la 

resurrección de Cristo, que vivimos en la celebración eucarística, es necesario 

convertirse en “otro Cristo”, el “mismo Cristo”, y esa transformación total no 

está al alcance de ninguna criatura en la tierra. Los cristianos caminamos en 

la esperanza de conseguirla en el cielo. 

 Esta realidad explica que en tantas ocasiones nos dolamos de “tener 

distracciones en la Santa Misa”, “de no haber prestado la debida atención”, 

etc. No nos preocupemos. No obstante nuestras limitaciones, la Iglesia nos 

invita a participar en la Misa –a vivir la Misa- con los mismos sentimientos con 

que la vive Cristo “quien preside invisiblemente toda celebración eucarística” 

(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1348).  



 Para vivir así la Misa hemos de pedir una ayuda especial al Espíritu 

Santo, y a la vez, hemos de esforzarnos por seguir con atención el desarrollo 

de toda la liturgia eucarística, desde el comienzo –vale la pena llegar unos 

minutos antes, para estar preparados espiritualmente cuando el sacerdote 

llega al altar- hasta la bendición de despedida.  

 ¿Qué significa “seguir con atención”? Unirnos a la alabanza que Cristo 

eleva a Dios Padre cuando cantamos o recitamos el Gloria, y concluimos el 

Prefacio repitiendo con los Ángeles, los santos y toda la Iglesia, el Santo, 

Santo, Santo. Adorar a Nuestro Señor Jesucristo. Acompañando al sacerdote 

en la genuflexión durante la Consagración.  Y, al adorar, ofrecer la muerte, la 

pasión y la resurrección de Cristo por la redención del mundo. 

“Seguir con atención” significa también pedir perdón por nuestros 

pecados, cuando recitamos con calma el acto penitencial, y repetimos  

“Señor, ten piedad”. Elevar el corazón al Cielo, cuando rezamos el Gloria, y 

decimos Santo, Santo, Santo, al terminar el Prefacio.  

“Seguir con atención” es dar gracias de todo corazón por habernos 

invitado a vivir la Misa con Él, y pedirle por el Papa, por las necesidades de 

toda la Iglesia, y especialmente por la santidad de los sacerdotes, y para que 

“envíe obreros a su mies”. 

Quizá alguna vez, al terminar la celebración de la Eucaristía, no nos 

acordemos de los textos de las Lecturas o del Evangelio. No nos preocupemos. 

Si hemos estado unidos a Jesucristo con estos deseos de adoración, de 

reparación y de desagravio, de acción de gracias y de petición, la gracia de 

Dios nos hará entender mejor cada día el gran misterio de Amor de Dios que 

se encierra en la celebración, con Cristo, por Cristo y en Cristo, de la 

Eucaristía. 

 *  *  *  *  * 

Cuestionario.- 

-Recogimiento y silencio. ¿Vivimos con esa compostura la Santa Misa? 
-¿Seguimos con atención los diversos momentos de la celebración 

Litúrgica? 
-¿Preguntamos a algún sacerdote amigo que nos explique los detalles, que 
quizá no entendamos bien, de toda la ceremonia? 
 
 
 



INTENCIONES DEL PAPA AÑO 2011 
 
Febrero General:  Que la familia sea respetada por todos en su identidad y 
sea reconocida su insustituible contribución a toda la sociedad. 
 
Misional: Que en los territorios de misión donde es urgente la lucha contra las 
enfermedades, las comunidades cristianas sepan testimoniar la presencia de 
Cristo junto a los que sufren. 
 
INTENCIONES DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA 
 
Febrero: Que el consuelo de Cristo llegue a los enfermos y afligidos a través 
de las palabras y obras de los cristianos. 

 

 

Tras el Papa en España, el pueblo cristiano reverdece 

Por Mons. Jesús Sanz Montes, ofm 

OVIEDO, sábado, 27 noviembre 2010 (ZENIT.org).- Publicamos el 

balance que ha realizado monseñor Jesús Sanz Montes, ofm, arzobispo de 

Oviedo, administrador apostólico de Huesca y de Jaca, de la visita de 

Benedicot XVI a Santiago de Compostela y Barcelona, del 6 al 7 de noviembre.  

 

* * * 

Me han preguntado en tantos sitios qué me ha llamado la atención de la 

visita que el Papa ha hecho recientemente a España. A nuestras comunidades 

cristianas, a los círculos mediáticos, culturales y políticos, les he dicho lo 

mismo: que una vez más, me sorprende la realidad por encima del prejuicio, 

especialmente ante los vaticinios catastrofistas de quienes piensan que su 

cortedad de miras coincide con lo que de hecho acontece. Por eso, esta visita 

no deja de llenarme de una sana y enorme satisfacción. El Papa ha visitado un 

pueblo que tiene raíces cristianas, tal vez descuidadas, mal regadas, de 

mucha historia en los mil avatares, pero ese pueblo en su hondura creyente 

hace que las dificultades internas y las que provienen desde fuera siempre 

tengan fondo para volver a reverdecer.  



Lo hemos visto en pueblos y civilizaciones arrasadas por una calculada 

destrucción alienadora, una terrible estrategia cultural y violenta de acabar 

con el cristianismo, que a la vuelta de un tiempo, los arrasadores han pasado, 

sus destrucciones caducaron, y de modo misterioso y gratuito (como hace Dios 

las cosas), vuelve a nacer lo que anidaba en la savia profunda de la fe y de la 

memoria de un pueblo que no se rindió. 

He visto, en este sentido, a ese pueblo cristiano que de nuevo saca a la 

plaza pública una fe que celebra, que la hace propuesta de nueva humanidad, 

que la narra como se ofrece una cultura de la vida, de la verdad, de la bondad 

y de la belleza. Y esa belleza coincide con la Belleza que Dios mismo es. 

Porque la Belleza con mayúsculas no es una cuestión estética, la de las buenas 

formas, los buenos gustos, lo políticamente correcto. La Belleza es el modo de 

ser de Dios, su firma de autor en todo cuanto hace y rehace. Era muy hermoso 

el fragmento que el Papa pronunció en el marco conmovedor de la Basílica de 

la Sagrada Familia, obra del artista y arquitecto cristiano Antonio Gaudí. Y es 

que el hombre está herido de esa Belleza primordial que nos constituye: 

somos imagen y semejanza de un Dios que es la misma Belleza. 

Siempre que traicionamos, de mil modos, esa exigencia de Belleza escrita en 

nuestro corazón, nuestra vida se disuelve, no se entiende, se puede llegar a 

destruir por dentro, a enfrentar por fuera, y a perder el vínculo más 

verdadero con el Misterio que representa Dios. Los santos no han dejado de 

narrar con su vida, con sus obras en tantos campos, la Belleza de ese Dios que 

ellos testimonian en cada tramo de la historia y a cada generación.Hay una 

indómita nostalgia que nos constituye en mendigos de una gracia para la que 

hemos nacido, que nos hace caminantes hacia una tierra a la -lo sepamos o 

no- peregrina cada fibra de nuestro ser. Dios ha venido para abrazar ese deseo 

escrito en el corazón, para acompañarlo y para darle cumplimiento. 

Un apunte final al hilo de las últimas cortinas de humo. Algunos han 

dicho que perdemos feligreses y que nos deberíamos preocupar. No conozco 

las fuentes de sus estadísticas, no vaya a ser que se les haya traspapelado la 

intención de voto en sus votantes, pero lo que sí les puedo decir es que las 

personas en las filas del paro, no dejan de llamar a nuestras puertas, y Cáritas 

tiene más feligreses que nunca. Y a los que de este modo nos dan consejos, yo 



les diría que en lugar de prepararnos leyes para la muerte digna, que ninguno 

ha pedido ni constituye una demanda social, mejor no se distraigan y que se 

empleen a fondo en trabajar para encontrar medios para una vida digna. Para 

ésta sí que hay demanda humana. Que no son los apellidos y su orden lo que 

nos preocupa a los ciudadanos, sino poder arreglar sin demagogias lo que no 

tiene nombre. 

 
 
 
 
ENCUENTROS CON CRISTO EUCARISTÍA 

 
Marzo de 2011 
 
VIII.- La Santa Misa.- “Prenda de vida eterna” 

 

“El Señor nos dirige una invitación urgente a recibirle en el sacramento 

de la Eucaristía. “En verdad, en verdad, os digo: si no coméis la carne del Hijo 

del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros” (Catecismo, n. 

1384). 

En palabras sencillas, podemos decir que Cristo quiere que nosotros 

vivamos con Él y en Él toda su vida; y en ese vivir su vida, pasión, muerte y 

resurrección, se nos da Él como alimento, en la Comunión, para vivir Él, 

después, toda la vida de cada uno de nosotros con nosotros mismos. 

Y así, para cada uno de nosotros será en verdad lo que nos recuerda el 

Concilio Vaticano II: “la fuente y cumbre de toda la vida cristiana” (Lumen 

gentium, n. 11); o con palabras de san Josemaría Escrivá: “centro y raíz de la 

vida interior” (Forja, n. 69). 

Nos daremos más cuenta de que la Eucaristía es de verdad “fuente y 

cumbre”, “centro y raíz” de la vida del cristiano, si recordamos los efectos 

que la Comunión produce en el alma del cristiano, y que el Catecismo nos 

recuerda en este orden: 

-nos une más a Cristo. Él mismo nos lo dijo: “Lo mismo que me ha 

enviado el Padre, que vive, y yo vivo por el Padre, también el que me coma 

vivirá por mí” (Jn 6, 57). Alimentados por Cristo-Eucaristía, renovamos la 



gracia del Bautismo, y la Comunión frecuente, recibida en gracia, sin pecado, 

es el “pan de nuestra peregrinación” (Catecismo, nn. 1391, 1392)  

-nos separa del pecado. Al unirnos a Cristo nos da fortaleza para 

rechazar las tentaciones de pecar, nos restaura las fuerzas para amar siempre 

más a Dios, y no pecar. “Dándose a nosotros, Cristo reaviva nuestro amor y 

nos hace capaces de romper los lazos desordenados con las criaturas y de 

arraigarnos en Él” (Catecismo, n. 1394). 

-nos une a todos los cristianos en el Cuerpo místico. La Eucaristía hace 

la Iglesia. Con palabras muy claras nos lo recuerda san Pablo: “El cáliz de 

bendición que bendecimos, ¿no es acaso comunión con la Sangre de Cristo? Y 

el pan que partimos ¿no es comunión con el Cuerpo de Cristo? Porque aun 

siendo muchos, un solo pan y un solo cuerpo somos, pues todos participamos 

de un solo pan” (I Cor 10, 16-17). La Comunión eucarística nos da la gracia de 

poder amar a todos los cristianos, a todos los hombres, con el Corazón de 

Cristo. 

-La Eucaristía entraña un compromiso a favor de los pobres; de los 

necesitados espiritual y materialmente. Con Cristo viviendo en nosotros, 

nuestros ojos están más abiertos a reconocer las necesidades materiales y 

espirituales de todos nuestros hermanos, de todos los hombres. Y tendremos 

siempre la fuerza, la valentía, de dar testimonio de nuestra fe, de nuestra 

esperanza, de nuestra caridad, hasta con el martirio, si un día se hiciera 

necesario. 

Para que la Comunión eucarística nos transforme, nos dé fuerzas para 

amar más a Cristo todos los días, para crecer en el deseo de servir a los demás 

y vayamos así  convirtiéndonos en hijos de Dios, y “lo seamos”, hemos de 

recibirla con las debidas disposiciones. ¿Cuáles son? 

“Debemos prepararnos para este momento tan grande y santo. San 

Pablo exhorta a un examen de conciencia: ‘Quien coma el pan o beba el cáliz 

del Señor indignamente, será reo del Cuerpo y de la Sangre del Señor’. (…) 

Quien tiene conciencia de estar en pecado grave debe recibir el sacramento 

de la Reconciliación antes de acercarse a comulgar” (Catecismo, n. 1385). 



Nuestra alabanza a Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, no puede concluir 

una vez terminada la celebración de la Misa. Toda la vida del cristiano se 

convierte en un ofrecimiento a Cristo, en una vida en amistad con Cristo. 

Para mantener viva esa conciencia de la cercanía de Cristo después de 

comulgar nos pueden ayudar mucho dos pequeños detalles de piedad.  

El primero, al recibir a Cristo en la Comunión, decirle que le amamos, y 

le damos gracias por venir a nosotros, ser nuestro alimento, que sostiene 

nuestro caminar, con Él, hacia la vida eterna. 

El segundo, al pasar cerca de una iglesia, manifestarle el deseo de 

recibirle de nuevo el día siguiente. “Yo quisiera Señor recibiros con aquella 

pureza, humildad, devoción con que os recibió vuestra Santísima Madre; con 

el espíritu y el fervor de los santos”. Y la Virgen Santísima nos acompañará 

siempre a Comulgar. 

 *  *  *  *  *  

Cuestionario.- 

-¿Somos conscientes –nos volvemos a preguntar- de que en la Sacrada 
Comunión recibimos a una Persona viva, al mismo Cristo? 

-¿Tenemos la delicadeza de recibir al Señor en la Hostia Santa, 
preocupándonos de acogerlo con cariño, y de manifestarle personalmente que 
le queremos, que le amamos? 
-¿Rogamos a la Santísima Virgen que nos enseñe a recibir al Señor, como Ella 
lo recibió, y a amarle siempre más? 
 
 
 
INTENCIONES DEL PAPA AÑO 2011 
 
Marzo General:  Que los países de América Latina puedan avanzar en la 
fidelidad al Evangelio y progresar en la justicia social y la paz. 
 
Misional: Que el Espíritu Santo dé luz y fuerza a las comunidades cristianas y 
a los fieles perseguidos o discriminados en muchos lugares del mundo a causa 
del Evangelio. 
 
INTENCIONES DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA 
 
Marzo: Que los cristianos sientan como propias las necesidades de los más 
pobres y de los parados, y saliendo al encuentro de Cristo, sepan compartir sus 
bienes con generosidad. 
 
 
 



El Papa constata una “primavera eucarística” en la Iglesia 

Dedica la catequesis a la impulsora de la fiesta del Corpus 
Christi 

CIUDAD DEL VATICANO, miércoles 17 de noviembre de 2010 (ZENIT.org).- 

“Quisiera afirmar con alegría que hoy en la Iglesia hay una 'primavera 

eucarística'”, así lo afirmó hoy el Papa Benedicto XVI, durante la audiencia 

general en la Plaza de San Pedro. 

El Papa constató que “muchas personas se detienen silenciosas ante el 

Tabernáculo, para entretenerse en coloquio de amor con Jesús”, y que “no 

pocos grupos de jóvenes han redescubierto la belleza de rezar en adoración 

ante la Santísima Eucaristía”. 

Ante los miles de peregrinos congregados en la Plaza, el Papa habló sobre otra 

mujer de la Edad Media, santa Juliana de Cornillon, mística e impulsora de la 

fiesta del Corpus Christi o Corpus Domini en toda la Iglesia. 

Benedicto XVI quiso subrayar la importancia de recuperar la adoración 

eucarística fuera de la Misa,: “la fidelidad al encuentro con el Cristo 

Eucarístico en la Santa Misa dominical es esencial para el camino de fe, pero 

intentemos también ir frecuentemente a visitar al Señor presente en el 

Tabernáculo”. 

Citando la Encíclica Ecclesia de Eucharistia, constataba que “la adoración del 

Santísimo Sacramento tiene cotidianamente una importancia destacada y se 

convierte en fuente inagotable de santidad”.  

“Mirando en adoración la Hostia consagrada, encontramos el don del amor de 

Dios, encontramos la Pasión y la Cruz de Jesús, como también su 

Resurrección. Precisamente a través de nuestra mirada en adoración, el Señor 

nos atrae hacia sí, dentro de su misterio, para transformarnos como 

transforma el pan y el vino”, afirmó el Papa. 

El Papa mostró su deseo de que “esta 'primavera' eucarística se difunda cada 

vez más en todas las parroquias, en particular en Bélgica, la patria de santa 

Juliana”.  

 

 

 



Corpus Domini 

Siguiendo con su ciclo de santas mujeres de la Edad Media, el Papa habló 

sobre santa Juliana de Cornillón, conocida también como santa Juliana de 

Lieja, que vivió en Bélgica en el siglo XIII. 

Esta mujer quedó huérfana muy pequeña y fue acogida en un convento de 

monjas agustinas, donde tomó los hábitos.  

“Además de una vivaz inteligencia, Juliana mostraba, desde el principio, una 

propensión particular por la contemplación; tenía un sentido profundo de la 

presencia de Cristo, que experimentaba viviendo de modo particularmente 

intenso el Sacramento de la Eucaristía”, explicó el Papa. 

Desde muy joven tuvo una visión en la que aparecía la luna en su pleno 

esplendor, con una franja oscura que la atravesaba diametralmente.  

“El Señor le hizo comprender el significado de lo que se le había aparecido. La 

luna simbolizaba la vida de la Iglesia en la tierra, la línea opaca representaba 

en cambio la ausencia de una fiesta litúrgica, para cuya institución se pedía a 

Juliana que trabajase de modo eficaz”. 

Con el tiempo, Juliana contactó con otras dos santas mujeres, con las que 

trabajó intensamente para promover la fiesta del Corpus Domini.  

“Las tres mujeres establecieron una especie de 'alianza espiritual', con el 

propósito de glorificar al Santísimo Sacramento”, explicó el Papa.  

Esta determinación supuso también muchas dificultades, hasta el punto de 

tener que abandonar el convento debido a la oposición del mismo superior del 

que dependía su monasterio.  

Juliana tuvo que acogerse a otros monasterios cistercienses, en uno de los 

cuales murió, ante el Santísimo Sacramento expuesto. 

Nueve años después, el papa Urbano IV, que había conocido personalmente a 

Juliana, instituyó la solemnidad del Corpus Domini como fiesta de precepto 

para la Iglesia universal, el jueves sucesivo a Pentecostés”. 

 
 
 
Recordando a nuestros difuntos 
 
Descansaron en la Paz del Señor 
 



Don Manuel Grille Santos, Adorador veterano constante de asistencia 
ejemplar, que desempeñó diversos cargos en la Sección de Ferrol, así como en 
el Consejo Diocesano y en la Zona Noroeste. Reciba su familia nuestras 
condolencias. 
 
Hacemos llegar también nuestro pésame al Adorador de la Sección de Ferrol 
Don José Manuel Río Fuentes por los fallecimientos de su padre don Manuel 
Río Vázquez y de su madre Doña Consuelo Fuentes Calvo, ocurridos con una 
semana de diferencia. 
 
Elevemos nuestras oraciones al Padre pidiendo por nuestros hermanos 
difuntos. 
¡Descansen en paz! 
 


